
La evolución en la clasificación de LEGO®

Esta es una descripción de la evolución en la clasificación 

de una colección LEGO. Podría ser la tuya, por lo menos en 
algunas partes. Ha sido ciertamente la mía.

Texto por Remy Evard

Podría convertir esto en un ensayo algún día, pero por ahora 
tendrá que comenzar su vida como una serie de afirmaciones 
sin fundamento. Si tenéis algún comentario o sugerencias, 
lanzadlos.

-----------------------------
Asumamos que empiezas tu colección de LEGO® como la 
mayoría de nosotros hizo: con un set.

1. No ordenas tu LEGO. Simplemente lo mantienes en la caja 
en que vino.

(Luego, con el tiempo, consigues otro set, y luego otro, luego 
otro.
Y tu pila de ladrillos crece. ¿Cómo le haces frente?)

2. Comienzas a clasificar tu LEGO. Los ordenas por set.

(Tu colección crece).

3. Renuncias a las cajas individuales de los sets y mezclas 
todo tu LEGO en un gran compartimiento de almacenaje o 
en una bolsa de denim de LEGO, o en un par de las cajas de 
tus sets más grandes. Te familiarizas con el sonido de alguien 
buscando un plate 1x1 rojo transparente entre un montón de 
ladrillos grandes.

(Tu colección crece).

4. Comienzas a ordenar el LEGO por categoría: ladrillos de 
aspecto normal en una caja, otras piezas en otra caja.

(Y crece).

5. OK, te das cuenta de que realmente tienes que clasificar. 
Decides ordenar de manera obvia: por el color.

(Y crece).

6. Mantienes la clasificación por color, pero te haces más 
exigente acerca de cómo hacerlo, y empiezas a filtrar por 
tipo por primera vez: probablemente las primeras cosas que 
comienzas a clasificar por tipo son las minifigs y las ruedas. 
Te das cuenta de que ya habías ordenado por separado las 
placas base.

(Vamos a suponer en este punto que entre cada párrafo, has 
seguido añadiendo LEGO a tu colección).

7. Te rindes y de hecho adoptas un sistema de 

almacenamiento. Tal vez sean contenedores de goma, o 
montones de cubos de color azul, o cajas de aparejos de 
pesca, o bolsas con cierre zip. Pero ahora tienes un sistema.

8. Te cansas de excavar a través de todos tus ladrillos 
amarillos buscando una pieza amarilla especial en algún lugar 
de los 2 pies cúbicos de piezas color amarillo. Pero piensas en 
la cantidad de trabajo que llevaría clasificar por pieza y no lo 
haces.

9. Clasificar se complica hasta el punto que decides, en 
algunos casos, no desmontar algunos modelos y ponerlos en 
tu pila principal de LEGO ... en cambio, los almacenas como 
set, ya que ese modelo es genial tal y como está. (OK, este 
set es de los 80 ...). Las piezas de ese set están en su caja, 
o en una bolsa  o algo así. Felicidades, acabas de inventar la 
clasificación por set, y ahora tienes dos formas de guardar tu 
LEGO: desmontado por piezas, y archivando por set.

10. Te das por vencido y decides ordenar las piezas por tipo 
en lugar de por el color. Vas a buscar más bandejas o cajas de 
aparejos, o el que sea el recipiente de tu elección, dedicas una 
tarde o un fin de semana o un mes a ello, y ordenas por tipo.

11. Has inventado tu propio sistema de categorización de 
LEGO. Tienes sin ninguna duda separado en ladrillos, plates, 
llantas, minifigs, slopes, y así sucesivamente, pero también 
has agrupado “las cosas con curvas” juntos, y puertas y 
parabrisas juntos. También tienes una categoría denominada 
“miscelánea”. Tus categorías, sorprendentemente, no se 
parecen mucho a las categorías LDraw.

12. Te das cuenta de que tienes montones de cosas que no 
encajan fácilmente en el sistema de clasificación: los ladrillos 
RCX, vías de tren, esas piezas grandes en forma de A, apoyos 
de monorraíl, y bandas de goma. Te haces con un sistema de 
cajones de tamaño distinto para ese tipo de cosas.

13. Tu colección está ahora claramente alojada en diferentes 
tipos de contenedores que van desde cubos a cajones a 
contenedores a cajas de componentes de aparejos.

14. Comienzas a acumular grandes montones de LEGO en 
varios estados de orden, es decir:

● las piezas ordenadas 
● las piezas que has ordenado un poco y están listas para ser 
guardadas
● montones de LEGO que no vas a clasificar porque piensas 
que vas a usarlas todas para construir algo de todos modos

16



● LEGO® ordenado de otra manera que la forma en que 
clasificas en los cajones para ver si así funciona mejor
● tus proyectos en construcción
● tus nuevas cajas de LEGO, algunas abiertas, otras no
● oh, y no olvidemos tus distintos modelos y MOCs

15. Comienzas a desarrollar fuertes opiniones sobre Plano vs 
Stak-On y Rubbermaid vs Sterilite.

16. Las categorías originales que habías elegido comienzan a 
seguir este ciclo de vida:

 - Crecen demasiado para caber en su contenedor
 - Divides la categoría en dos categorías con el fin de 
conseguir que quepan en los contenedores... uno para cada 
categoría.

 (Ahora tienes parabrisas, puertas y ventanas, cada una en 
una categoría diferente de piezas, cada una en su propio 
contenedor).

 - Almacenas las subcategorías juntas, pero según algunas de 
ellas se vuelven demasiado numerosas o demasiado difíciles 
de encontrar, los separas. Así que tus cajas tienen ahora un 
compartimento diferente para cada tipo de puerta.
Te das cuenta de que en este punto el final del juego es que 
terminaras con un compartimento diferente para cada tipo de 
pieza que tienes.

16.5. De vez en cuando, abres un cajón que no has abierto en 
un tiempo y descubres que ha estado ordenando alguna pieza 
en dos lugares distintos en tus cajones. Esto hace replantearte 
tu categorización. ¿Cómo clasifico exactamente el plate de 
1x2 con esa pequeña cosa con apariencia de robot sobre ella? 
¡Oh, no ... partsref tampoco la tiene, augh!

17. Reorganizas tu casa para que pueda adaptarse a tu 
sistema de almacenamiento, con suerte, una sola habitación.

18. Renuncias a la teoría “un compartimento para cada pieza” 
porque no puedes continuar con eso. En su lugar, empiezas 
a poner piezas similares en contenedores de tamaño de una 
caja de zapatos. La manera de decidir qué compartimentar 
y qué poner junto en los contenedores es pensar en cuánto 
tiempo se tarda en encontrar un elemento individual. Está bien 
cavar a través de un montón de parabrisas en busca de la 
cabina Blacktron amarilla trans. No se puede cavar a través de 
un montón de slopes en busca del especial corner cap slope.

18.5. Documentas tus categorías, de modo que no te pierdas.

19. Desarrollas un sistema de clasificación de múltiples 
etapas. Puede llevarle varios saltos a una pieza antes de 
acabar en su lugar de descanso final, pero es un poco más 
eficiente ordenar esta manera, y puedes hacer algunos de 
ellos mientras ves un vídeo.

20. Extrañamente, te das por vencido y vuelves a la selección 
por color. Sólo que esta vez ordenas por el color después de 
clasificar por pieza. Así que ahora tienes un compartimento 
para plates 1x3 amarillos, y un compartimento para plates 1x3 
negros, y así sucesivamente.

21. Por último creas un sistema de cubos de 
“desbordamiento”, donde, si el depósito de plates de 1x3 
amarillos está lleno, colocas los plates adicionales en el 
cubo de desbordamiento, junto con otros plates. (Uno de los 
primeros indicadores de que debes hacer esto era que no 
tenías un compartimento lo suficientemente grande como para 

contener todos tus caballos de LEGO ...)

22. Comienzas a tirar la mayoría de las piezas directamente al 
cubo de desbordamiento.

23. Ahora tienes lo que, para un extraño, sería un sistema 
de clasificación estrafalario. Tienes algunas piezas juntas 
en contenedores por tipo. Tienes algunas piezas separadas 
con un compartimento separado para cada pieza. Tienes 
algunas piezas separadas con un compartimento para cada 
color. Incluso tienes algunas piezas separadas por la edad 
que tengan: 1x2s rojas de los 60s, 1x2s de los 70, 1x2s rojas 
nuevas que se unen muy bien, y todo el resto de 1x2s rojas. Y 
tienes una pila en orden alfabético de los grandes recipientes 
para las piezas de desbordamiento y otro para la fase 1 de la 
clasificación.

23.5. El extraño también creerá que estás loco de remate. O 
por lo menos retentivo.

24. Empiezas a buscar una nueva casa. Una con un gran 
sótano.

25. Te empieza a interesar la tecnología de reconocimiento 
visual.

26. Comienzas a anhelar el día en que puedas sentarte en tu 
escritorio y, llegar a cada pieza que te pertenece sin levantarte.

27. Decides mantener un set especial o dos en tu escritorio, 
lejos del enorme sistema de clasificación, sólo para jugar con 
algunos grandes sets sin tener que ordenarlos. Y luego agrega 
otro buen set. Muy pronto te encuentras cavando a través de 3 
pulgadas de ladrillos tratando de encontrar ese plate 1x1 rojo 
transparente y piensas en clasificar los ladrillos ...

Por supuesto, en algún lugar a lo largo del camino, es 
probable que dejes de comprar sets únicamente, y empieces a 
hacer cosas como:

- Comprar sets LEGO al por mayor, hasta el punto de tener de 
decenas a cientos de cajas sin abrir
- Trabajar en proyectos de construcción muy grandes
- Adquirir las colecciones de otras personas
- Ejecutar grandes subastas en la red

Y traen desafíos de clasificación totalmente nuevos... pero 
sobre esos no se escribirá esta noche, al menos no por mí.

Puedes leer el artículo original en: http://news.lugnet.com/
storage/?n=707
#
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